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Argumento(Texto del autor) 

 
 

I 

Campanas en el alba de niebla 
 
En el candor húmedo de la niebla matutina ponen su canto anunciativo las campanas. 
El fervor de las plegarias, dentro las naves oscuras, se mezcla al sonido de las campanas en el espacio. 
El alba aparece con una humildad franciscana sobre hombres y cosas que parecen entonar bajo las 
voces campaneras aquellas palabras del Pobrecillo que dice: 
 
“Altísimo, omnipotente, Señor bueno, 
para Ti sean las loas, la gloria y el honor 
y toda bendición. 
A Ti solo, Altísimo, se deben 
y ningún hombre es digno de mencionarte”. 
 
Y la niebla que sube al cielo con el día, se lleva con el canto de las plegarias el canto de las campanas. 
 
________________________________________ 
 

II 

Danza gozosa y canto antiguo bajo los olivares 
 
En la luz deslumbrante de la tarde, bajo la sombra de los olivos seculares, gente de pueblo ruda y 
fuerte, danza. 
 
De pronto una voz antigua de la tierra da en cantar un canto vibrante que el eco repite por sobre la 
claridad del espacio. 
La danza continúa, y de la alegría plena de cada ser, parece salir el canto del Pobrecillo que dice: 
 
“Loado seas, mi Señor, con todas tus criaturas, 
especialmente por el Señor Hermano Sol, 
que nos da el día, y con el cual no das Tu luz; 
y él es bello y radiante de gran esplendor: 
de Ti, Altísimo, nos trae significación”. 
 
Y la tarde cae, y el canto jubiloso se hace íntimo, como un rezo. 
Después gradualmente la danza se reinicia y se hace estrepitosa. 
 
________________________________________ 



III 

Véspero en San Damián 
 
Cae la tarde sobre la capilla solitaria de San Damián. 
Cada piedra trasciende el espíritu conmovido y fraterno del Santo de Asís. 
Desde el pequeño cementerio de las clarisas, el viento trae un perfume de albahaca y flores nuevas, y 
en el aire donde el Seráfico escribió su Cántico al Hermano Sol, su voz revive diciendo: 
 
“Loado seas, mi Señor, por nuestra hermana 
la muerte corporal de la cual ningún hombre viviente puede huir”. 
 
Y la noche cae mansa y emocionada sobre el valle oloroso de agua recién regada. 
 
________________________________________ 
 
 

IV 

Danza el viento entre los pórticos 
 
Noche de luna y de viento. 
En el pórtico, numeroso de arcos del templo de San Francisco, va y viene con una alegría delirante el 
viento desatado. 
La voz hermana del Pobrecillo de Asís lo llama a paz; pero el viento es rebelde y no quiere oír. Insiste 
la voz del Santo e insiste en querer no oír el viento, que suena en su danza de remolinos veloces y 
resbalantes. 
 
Al fin se cansa y oye. 
Y la voz de San Francisco dice: 
 
“Loado seas, mi Señor, por el hermano viento, 
y por el aire, el nublado y el sereno y todo tiempo, 
con los cuales das a tus criaturas su sustento”. 
 
“Hay una pausa en el mundo. 
Y después, el viento se echa a volar”. 
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